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			«Las brujas pueden hacer


			surgir tormentas 
y tempestades 
en el aire».


			Daemonologie,
Rey Jacobo I de Inglaterra 
y VI de Escocia.
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Capítulo


			1


			PIEDRA Y VIDRIO



			Aveline Jones miró con desprecio la espinosa zarza que se incrustó en la manga de su camiseta y, con una mueca de dolor, se liberó de su puntiagudo agarre. Jamás había pisado un jardín tan descuidado. Suspiró, se quitó los lentes empañados y los limpió con su camiseta. Estaría aquí durante las próximas semanas, así que más valía que se acostumbrara a esto. 


			Su madre trabajaba para una organización benéfica y últimamente había estado demasiado ocupada, por lo que Aveline había perdido toda esperanza de salir de vacaciones en el verano. Pero, apenas con un poco de tiempo para descansar antes de que empezara la escuela en septiembre, su mamá anunció que había reservado una cabaña en el campo, no muy lejos de Bristol, donde vivían. Aveline hubiera preferido dos semanas en una playa española, pero esto era mejor que nada. Así que, mientras sus amigos tal vez estaban nadando en un hermoso y perfecto océano azul, ella estaba aquí, peleándose con un arbusto.


			No obstante, había una muy buena razón por la que estaba dispuesta a arriesgarse a una lesión con tal de llegar al final del jardín.


			«Las Piedras de las Brujas».


			Justo aquí, en Norton Wick, el pueblo donde estaban vacacionando, había un antiguo círculo de piedras. El nombre le daba escalofríos: fantasmas, demonios y brujas eran, desde luego, su especialidad, por lo que este monumento megalítico de nombre espeluznante se mencionaba en un libro que había leído y ahora tenía la oportunidad para visitarlo en persona. Al parecer, las rocas habían estado ahí durante miles de años, pero, según ella, nadie sabía en realidad por qué se había construido, aunque había muchas teorías.


			Alguien dijo que era una especie de calendario, tan antiguo que las personas podían dar seguimiento a las estaciones. Otros decían que era un templo donde la gente venía a venerar a los dioses. Había quienes aseguraban que los alienígenas lo habían construido. Otros afirmaban que tenía relación con los druidas, los antiguos sacerdotes celtas que eran curanderos, hechiceros o bien, diablos sedientos de sangre, según a quien le creyeras. 


			Para Aveline todo esto era sumamente interesante, pero lo que más le fascinaba era el nombre de estas piedras. El libro que había leído no mencionaba nada acerca de brujas, entonces, ¿por qué se llamaban las Piedras de las Brujas? El primer paso para obtener la respuesta sería verlas en persona; el dueño de la cabaña les había dicho que las Piedras estaban muy cerca; al final del jardín, de hecho.


			Se mentalizó para lidiar con más rasguños de las vengativas espinas de las zarzas y se abrió paso entre los arbustos. Uno pensaría que habrían podado el jardín antes de que llegaran los huéspedes, pero las plantas y las hierbas llegaban hasta el cielo y le obstaculizaban el camino por todos lados. Entre los matorrales se escabullían gorriones y zorzales. Arañas enormes oscilaban en sus telarañas. Las abejas zumbaban, ocupadas, de una flor brillante a otra, y sus patitas se llenaban de una capa de polen, como si vistieran unos extraños calentadores amarillentos. Aveline sintió como si se estuviera colando a una fiesta privada.


			Luego de un desagradable encuentro con varias ortigas y una refriega con un espino, avanzó bastante; entonces pisó algo duro que emitió un sonido metálico. Se agachó, rebuscó entre los matorrales y vio algo sobre el suelo oscuro que destellaba con la luz. Intrigada, hundió los dedos en la tierra hasta que se toparon con algo sólido. Se acuclilló para jalar con fuerza el objeto hasta desenterrarlo. 


			Una botella.


			Vieja, por lo que podía verse; su cuello era angosto y su forma, ovoide; el vidrio era verde y mugriento. Resultaba imposible distinguir qué había dentro, aun después de que le quitó montoncitos de tierra. Se incorporó y la puso a contra luz. Sintió un hormigueo en los dedos, pero tal vez se debía a los piquetes de las ortigas. Dentro podía ver algo, pero era difícil decir qué era. Tan solo veía una mancha negruzca. Como sea, le dio escalofríos y una onda de inquietud le recorrió los brazos. 


			Sacudió la botella y cascabeleó. Examinó el cuello con más detenimiento y vio que estaba sellada con una gruesa capa de cera, que alguna vez fue roja, pero que ahora era del color del alquitrán. Trató de abrirla, pero el tapón estaba duro como el cemento. Por lo visto, si quería ver el contenido de la botella, tendría que estrellarla, pero se rehusaba a hacerlo. De hecho, una parte de ella quería dejarlo por la paz. Pero también le daba mucha curiosidad. No se podía ignorar una botella vieja con algo dentro.


			La tomó con el pulgar e índice; al fin había llegado al otro lado del jardín. Con mucho cuidado puso la botella en la base del muro de piedra que separaba su cabaña de los prados que había más allá. Un enorme arbusto de azalea le ofreció una bien recibida sombra, así que se sentó debajo para recuperar el aliento. Unos cuantos minutos en la frescura de la tierra era un agradable descanso del bochorno de la tarde. Agosto había sido devastadoramente cálido y aunque el mes estaba a punto de terminar, no mostraba señales de refrescar.


			Se sobó los rasguños de los brazos y echó un vistazo a la cabaña. Habían llegado hace más o menos una hora, junto con una montañita de provisiones. Estar en un lugar nuevo era desorientador. La vista era distinta y, de hecho, nunca se había quedado en un lugar tan remoto. Les había costado trabajo encontrar el pueblo, retacado al final de carreteras estrechas y zigzagueantes. Las casas encorvadas y los letreros desgastados hacían sentir que el mundo había avanzado y se había olvidado de avisar a los residentes. Por esa precisa razón su mamá quería venir aquí: pensó que sería divertido alejarse del ajetreo de la gran ciudad. «Bien, su deseo se cumplió tal cual», pensó Aveline con una sonrisa de satisfacción. No solo se habían alejado de la ciudad, también parecía como si hubieran viajado al pasado. Las paredes de la cabaña tenían unas manchas cafés muy feas. Los grifos goteaban. El techo tenía goteras. Las contraventanas tenían grietas. El lugar era como un anciano al que le crujían las articulaciones y tenía una tos terrible. Aveline sintió alivio al descubrir que sí había electricidad y agua caliente, pero no pudo evitar preguntarse cuándo sería la última vez que alguien se habría quedado aquí. Parecía como si ellas fueran las primeras en venir en cien años. 


			Ahora que se sentía más refrescada, se levantó y entonces vio una pequeña reja de madera en el muro del jardín. Como todo lo demás aquí, había visto mejores días. La pintura verde estaba desgastada y abultada, y el cerrojo, oxidado. Con un sonoro gruñido, Aveline jaloneó el cerrojo para correrlo y abrir la puerta; el rechinido de sus bisagras fue la prueba contundente de que no la habían abierto en mucho tiempo.


			De inmediato sus ojos se abrieron al máximo. Frente a ella se hallaba un círculo hecho de piedras gigantes cubiertas de musgo. Había encontrado las Piedras de las Brujas. Casi podía tocarlas desde donde estaba. Antes se había preguntado si tendría que pagar para verlas, pero aquí estaban en todo su esplendor y sin estacionamientos, taquillas, puestos de información u otros visitantes. Sentía como si hubiera descubierto por accidente un lugar secreto, escondido entre las colinas del campo.


			Se acercó y respiró el cálido aire veraniego. Su primera impresión fue que las Piedras olían a estiércol de vaca, pero por ahí pastaba un rebaño, así que tenía sentido. 


			Contó trece piedras en total; contó dos veces, para asegurarse. Tres de ellas estaban en posición vertical, como si fueran puntas de flecha gigantes, trozos de roca gigante que de seguro pesaban miles de toneladas cada una. Las demás estaban extendidas en forma horizontal sobre el pasto; sus superficies mostraban cicatrices, como los lomos de las ballenas inmensas, que puedes ver cuando salen a la superficie por un minúsculo momento. 


			Aveline las miraba boquiabierta, este espeluznante monumento le fascinó de inmediato. Era extraño que ella fuera la única aquí, sobre todo en plena temporada vacacional. De hecho, los únicos seres vivos a la vista, además de ella,  eran las vacas, que deambulaban ociosamente entre las Piedras mientras mordisqueaban la frondosa pastura y movían sus colas para espantar a las moscas. 


			Consideró la situación. Sin duda la locación de las Piedras era remota. Si bien eran impresionantes, no eran tan grandiosas como los gigantes monolitos de Stonehenge, que atraían autobuses enteros de turistas de todas partes del mundo. ¿Tal vez solo se debía a que estas no eran tan famosas? Como fuera, a ella no le importaba ni tantito. Que no hubiera gente significaba que eran para ella y nada más. 


			Pero entonces escuchó risas. ¿Acaso las Piedras tenían otro visitante después de todo?


			Con una repentina timidez, Aveline corrió de vuelta a la reja de madera y se agachó entre el follaje del jardín de la cabaña, aunque dejó la reja abierta para poder seguir viendo ver las Piedras. Ahora el día se había vuelto bochornoso y confuso, todo empezaba a sentirse como cuando la mantequilla empieza a derretirse. El horizonte brillaba y los mosquitos revoloteaban con pereza entre los rayos del sol.


			Con ojos apesadumbrados, Aveline alcanzó a ver una figura entre el bochorno. Una chica. Traía un vestido blanco, suelto, que contrastaba con su cabello negro y largo; caminaba de puntitas entre el largo pasto mientras pasaba la mano por las Piedras, las acariciaba como si fueran un gato. Aveline no pudo desviar la vista, los movimientos curiosos de aquella chica la cautivaban. 


			¿Qué era lo que hacía?


			Mientras Aveline la miraba, la chica se detuvo, luego la miró directamente y esbozó un destello de sonrisa entre sus facciones oscuras. Aveline pensó que había logrado ocultarse bien, pero al parecer la chica supo al instante que la observaban. Avergonzada, Aveline se metió más hacia el jardín. No estaba bien que la descubrieran espiando. 


			Tomó la botella que había encontrado hacía unos minutos y atravesó el jardín tan rápido como pudo, soltando maldiciones cuando las zarzas intentaban atraparla de nuevo. Corrió hacia la cocina de la cabaña y se impulsó en el fregadero de la cocina para asomarse por la ventana, pero, aunque sí lograba ver las Piedras a través de la reja abierta, la chica había desaparecido. 


			—Sí sabes lo que la curiosidad le hizo al gato, ¿verdad, Aveline? —le preguntó su mamá a sus espaldas.


			—¿Evitó que muriera de aburrimiento? —le contestó mientras regresaba al piso. 


			Su mamá rio, lo cual agitó los rizos que tenía sobre el rostro.


			—Ay, por favor, Aveline, no está tan mal aquí. ¿Qué mirabas?


			—Salí y encontré el círculo de piedras; iba a echar un vistazo al lugar cuando vi a una chica.


			—Bueno, tal vez tenga tus mismos gustos y le fascinen esas piedras tanto como a ti. Pudiste saludarla…


			—¡Mamá! —la detuvo antes de que se soltara con uno de sus discursos de «deberías hacer amistad con todas las personas que te encuentres».


			—Como sea, ¿qué es eso horrible y mugriento sobre la barra de la cocina? —preguntó la mamá, que entendió el mensaje y cambió de tema. 


			—La encontré en el jardín. Es una botella vieja. Pero no sé qué hay dentro porque tiene un tapón de cera.


			—Bueno, preferiría que se quedara en el jardín. 


			—¡Pero tal vez tenga algo valioso dentro! —protestó Aveline.


			—Sí, y también podría tener gérmenes terribles. Si ha estado en el jardín mucho tiempo, estoy segura de que sobrevivirá unos cuantos días más ahí.


			Aveline estaba a punto de discutir, pero entonces recordó que se suponía que estas vacaciones eran para que se relajaran, así que tomó la botella y abrió la puerta que daba al jardín.


			—Está bien, ahora regreso.


			La brisa cálida le abanicó el rostro. Volvió a atravesar el jardín, con cuidado de no tropezarse mientras llevaba la botella en la mano. Cuando llegó al muro, alzó la vista hacia las Piedras para ver si la chica seguía ahí, pero, con excepción de las vacas, el sitio parecía desierto. Se agachó para colocar la botella con mucho cuidado en el suelo; con las manos sacó un poco de tierra para afianzarla bien y luego echarle la tierra de vuelta, para evitar que se volteara. Su mamá tenía razón: si había estado enterrada todo este tiempo, no le pasaría nada en lo que decidía qué hacer con ella. De hecho, tampoco estaba segura de quererla dentro de la cabaña, porque algo en ella se sentía… raro… así que lo mejor era investigar un poco antes de hacer algo más. Su amigo, Harold, sin duda podría ayudar. Lo había conocido el año pasado y su tío abuelo era dueño de una librería. Ambos vendrían a quedarse con ellas unos días, y tal vez Harold podría traer un libro acerca de botellas viejas. Hizo una nota mental de hablarle antes de que vinieran. 


			Al incorporarse, una urraca grande se posó sobre el muro del jardín.


			—¡Shú! —la espantó Aveline—. ¡Fuera de aquí!


			Entonces, en su cabeza escuchó el inicio de una rima: «Una para el dolor, dos para la alegría…», famosa por la superstición de que, dependiendo de cuántas urracas veas, tendrás buena o mala suerte.


			Pero no pudo recordar el resto. Mientras tanto, la urraca había ignorado su orden y se quedó mirándola con sus ojos negros como canicas. Al abrir las alas, soltó un graznido estridente que misteriosamente sonó como una risa burlona, o también pudo ser una carcajada tétrica de bruja.


			«Una bruja para la Piedra de las Brujas».


			Como si hubiera escuchado su pensamiento, la urraca alzó el vuelo hacia una de las Piedras más altas y luego soltó otro cacareo. Aveline dio media vuelta y corrió hacia la cabaña. 


			Justo antes de llegar a la puerta, algo hizo que volteara para echar un último vistazo. Logró ver una silueta, parada de puntitas, agazapada en la reja y mirando hacia la cabaña. Aveline no se detuvo a ver de quién se trataba. Las sombras empezaban a proyectarse por el sendero, así que de inmediato cerró la puerta y se aseguró de correr el cerrojo.


		




		

			




			«Al parecer algunas


			de las piedras de


			Norton Wick fueron


			derribadas a propósito,


			posiblemente debido


			a supersticiones».


			Exploración arqueológica,


			Norton Wick, 1953.
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Capítulo


			2


			DESDE EL CÍRCULO


			ALGUIEN OBSERVA


			Aveline no tuvo que esperar demasiado para ver de nuevo a la chica misteriosa. A la mañana siguiente, estaba descansando en el sofá cuando escuchó el inequívoco clic clac de los cascos de un caballo. Había visto a varias personas a caballo por la carretera, así como algunos rastros de herraduras cuando llegaron. Era más agradable que los carros y autobuses. Curiosa, se levantó, abrió la puerta del frente y avanzó por el sendero hacia la reja.


			Por el camino, un caballo negro muy diferente a cualquiera que hubiera visto trotaba hacia ella. Era alto y lustroso, y mecía la cabeza con arrogancia, como si confirmara que en verdad era magnífico. El sudor hacía brillar sus costados y resaltaba sus músculos. De pronto el animal sacudió la cabeza para quitarse la melena de los ojos y, por un momento, Aveline recordó a su amigo Harold y su fleco rebelde. 


			En cuanto estuvo más cerca, Aveline dirigió la vista hacia el jinete, cuya cabellera negra y lustrosa hacía juego con la crin del caballo. Era la misma chica que había visto antes, en las Piedras. Aveline creía que los jinetes tenían la obligación de usar casco, igual que los motociclistas, pero el cabello de esta chica ondeaba libremente sobre su espalda, como una bandera que se agitaba desde la torre de un castillo. Vestía botas de piel para montar, pantalones de equitación y un abrigo capitonado verde oliva. En realidad parecía una reina guerrera sacada de las páginas de los libros de historia, que avanzaba hacia la batalla al frente de su ejército. De pronto, le aterrorizó la idea de que la descubriera mirándola por segunda vez consecutiva, así que se agachó bajo la sombra de un manzano junto a la reja.


			Pero fue demasiado tarde.


			La chica jaló las riendas del caballo y el estómago de Aveline dio un vuelco de ansiedad; la bestia dio un pisotón con impaciencia y volteó para lanzarle una mirada altiva. El sol brillaba justo por detrás del caballo y su jinete, por lo que Aveline tuvo que entrecerrar los ojos para ver bien la silueta negra iluminada por rayos dorados. «¿Cómo es que yo no logro hacer ese tipo de entradas espectaculares?», pensó. Por lo regular, sus entradas involucraban forcejeos con picaportes o tropezones con las agujetas de sus zapatos. 


			Ahí parada, con el brazo por encima de sus ojos para protegerse del sol, tuvo la misma sensación que en el atardecer anterior, cuando encontró la botella. Un cosquilleo eléctrico le recorrió la espalda y el cuello, como si por un segundo hubiera entrado a otro mundo. Con timidez, se reacomodó los anteojos y alzó la mano para saludar a medias. La chica pareció barrerla con la mirada durante un lapso que se sintió largo, pero luego su caballo dio otro pisotón y ella alzó su mano enguantada para responder el saludo. Fue un gesto sutil pero amigable. 


			Justo cuando Aveline empezó a considerar hablarle, la chica jaló ligeramente las riendas; el caballo dio media vuelta y trotó hasta la esquina, donde dobló. Aveline respiró hondo y los siguió con cautela. No quería que la volvieran a descubrir espiando, pero sí quería ver adónde iban. Sin embargo, cuando dio vuelta a la esquina, caballo y jinete habían desaparecido. 


			Lo cual era muy extraño.


			No los vio calle arriba, en el pueblo. No tuvieron tiempo para llegar al final de la cuadra, por lo que supuso que debieron dar vuelta en algún lado. Ya sin cautela, subió por la calle hacia la tienda del pueblo, que ya conocía porque había comprado dulces ahí una vez. Vendían pan fresco y huevos, carnes frías y sidra de la granja local, así como algunos alimentos enlatados que parecían llevar varios años en esos estantes. 


			Parada afuera de la tienda, consideró seguir caminando hacia el pueblo; entonces oyó la campanita de la tienda a sus espaldas, señal de que alguien había abierto la puerta. Dio media vuelta y vio a una mujer de atuendo extraño. Era de baja estatura, más o menos como ella, pero robusta y de rostro rojizo y arrugado, como si pasara mucho tiempo al aire libre. Vestía una túnica negra y suelta, y botas para trabajo pesado, sin agujetas, gracias a lo cual pudo ver que traía unos calcetines de arcoíris. Lo más extraño de todo era el sombrero de bombín que Aveline solo había visto en hombres de negocios elegantemente vestidos en fotografías en blanco y negro.


			—Buenos días —la saludó la mujer, que levantó su sombrero por un momento para abanicarse la cara—. Uff, con este calor estoy sudando más que la chancla de un monje. —Aveline sonrió a medias—. Creo que no nos conocemos —dijo la mujer en un tono formal y enérgico—. ¿Qué te trae hasta el remoto Norton Wick?


			A Aveline le llegó un olor de algo dulce y herbal. 


			—Mi mamá y yo vinimos de vacaciones. Desde Bristol. 


			—Ya veo. Un merecido descanso de la ciudad, sin duda, aunque espero que no les parezca demasiado aburrido aquí; me temo que no hay mucha gente de tu edad.


			—De hecho, acabo de ver a una chica de mi edad montando a caballo. Me preguntaba en qué dirección se habría ido. ¿Usted la vio?


			La mujer frunció las cejas.


			—La verdad, no. ¿Cómo es la chica?


			—Tiene cabello negro y largo. Es bonita —dijo y se sonrojó.


			—Igual que tú, jovencita —contestó la mujer. El comentario hizo que a Aveline le cayera bien—. Pero no estoy segura de quién podría ser. En realidad, no recuerdo a nadie así y con un caballo.


			La mujer se puso pensativa, con una mirada meditabunda, luego estiró una mano mugrienta.


			—Por cierto, yo soy Alice, vicaria de Norton Wick. Puedes ir a visitarme cuando quieras a Saint Michael. —Seguramente el rostro de Aveline se veía confundido, porque Alice agregó—: Saint Michael es la iglesia. Es inconfundible: una gran construcción de piedra con vitrales emplomados. Está cerca de las Piedras, justo al otro lado del campo. Supongo que ya visitaste nuestras famosas Piedras de las Brujas.


			—Sí, nuestra cabaña da hacia ellas —respondió Aveline con un tinte de orgullo.


			—Me da gusto por ti, es el mejor lugar. Solo no te dejes llevar por las leyendas. —Alice bajó la voz—: Aún hay personas en este pueblo que no se acercan a las Piedras después del atardecer.


			—¿En serio? —Se acercó un poco más. Esta información valía la pena.


			—De verdad. Aquí las supersticiones tardan en morir —continuó Alice con un susurro conspirativo—. Pasan de generación en generación. De seguro sabes a qué me refiero: fantasmas, demonios, duendes… hadas malvadas que te secuestran si de casualidad andas por ahí durante la luna menguante. —Aveline asintió, porque, de casualidad, sabía con exactitud a qué se refería—. Pero te advierto que, si yo fuera tú, me lo tomaría con reservas, porque la mayoría de las personas de aquí siguen creyendo que la luna es de queso. No hace mucho tiempo se ocuparon de… —De pronto Alice se detuvo a media frase, sacudió la cabeza y se volvió a poner el bombín sobre su pelo canoso—. Bueno, bueno, debo irme. No me dijiste tu nombre…


			—Aveline. Vine aquí con mi mamá.


			—Aveline y su mamá. Vale, las mantendré en mis plegarias. 


			Intercambiaron una sonrisa y estrecharon manos.


			Aunque no se había enterado de gran cosa, su breve conversación le agregó un poco de intriga al día. Por lo visto, las Piedras de las Brujas empezaban a ser tan misteriosas como su nombre.


			Sopesó si debería regresar a la cabaña o caminar unas cuantas calles más, para ver si se encontraba con una casa que tuviera establos. Al final, ganó su curiosidad. Su mamá sabía que no deambularía muy lejos. 


			Las casas en el centro del pueblo eran bastante ostentosas. Viejas, como el resto del pueblo, pero propiedad de gente que evidentemente tenía dinero. Se trataba de mansiones con jardines inmaculados y entradas con caminitos de gravilla, donde había BMW y Mercedes estacionados. Algunas de estas casas parecían del tamaño suficiente para tener establos, aunque Aveline no se atrevió a subir por la gravilla. Se contentó con suponer que la chica debió de montar por uno de esos caminitos, así que deambuló por aquí y por allá, para disfrutar la calidez de la mañana de los últimos días del verano y el olor de paja recién cortada. Pasó por el parque comunitario, al lado del cual estaba el pub local, el Moon & Sickle. El letrero mostraba una gran piedra vertical, junto a la cual un hombre demacrado de barba larga y túnica blanca alzaba una hoz al aire nocturno. Aveline se dio cuenta de que este hombre representaba a un druida; es decir, uno de esos misteriosos sacerdotes celtas de los que había leído. Con frecuencia usaban barbas largas. Sería útil investigar más sobre ellos si quería averiguar más acerca del círculo de piedras. ¿Eran objetos del bien o del mal? No tenía idea. Un punto más para la lista de Harold. El druida de este letrero en blanco y negro sin duda se veía bastante siniestro. El artista hizo un buen trabajo, porque la piedra se veía espeluznante y amenazadora; logró capturar el momento justo antes de que algo horrible sucediera. A pesar del calor del día, Aveline se estremeció.


			Avanzó un poco más y vio que las casas se volvían más estrechas, construidas sobre un terraplén. Más allá, el pueblo casi terminaba, el ancho de la calle se reducía y empezaba una hilera de setos que se alzaban entre el pasto frondoso a cada lado del camino. Satisfecha con que había recorrido prácticamente todo lo que Norton Wick tenía que ofrecer, regresó a la cabaña, donde encontró a su mamá sentada afuera con una bebida refrescante.


			—¿Encontraste algo de tu interés? —le preguntó—. Hay limonada recién hecha en el refri, si quieres.


			—No hay mucho que ver —comentó—: vi a una chica a caballo, conocí a la vicaria de la comunidad y pasé por un pub con un letrero que te pone los pelos de punta.


			—A ti todo te pone los pelos de punta, Aveline —agregó la mamá—. Anda, ve por un vaso, de seguro la caminata te dio sed.


			 


			 


			Más tarde, luego de un día de relajación en la cabaña, comieron y Aveline le ganó a su mamá en un juego de cartas cartas. Luego se fue a su recámara y bostezó larga y sonoramente. El cansancio cuando estás de vacaciones no importa tanto. Al día siguiente no tenía escuela y su mamá no tendría que apresurarse a empezar el día, así que podría dormir tanto como quisiera. Su habitación era pequeña y acogedora, su cama era suave y desde la ventana tenía una vista perfecta de las Piedras. Como eran los últimos días del verano, el sol apenas se estaba poniendo, pero decidió despedirse con un glorioso resplandor. El horizonte brillaba como si un artista hubiera tomado un pincel gigante mojado en un tinte naranja escarlata que repasó por el cielo. El dulce olor a pasto y paja perfumaba su habitación como si fuera incienso. En algún lugar distante, un tractor retumbaba; quizás el granjero estaría recogiendo los últimos bultos de paja del verano. 


			Se hincó para recargar los codos sobre el alféizar de la ventana, ver el sol desaparecer y disfrutar los cantos de los pájaros, que se daban las buenas noches entre ellos. De pronto, una silueta se deslizó por entre las Piedras, pero mientras Aveline la veía volar, sus ojos se posaron sobre algo más.


			Alguien más.


			Había alguien al centro de las Piedras. Si bien aún no estaba oscuro, bajo el crepúsculo era imposible ver quién era. Y aunque no podía verle el rostro, Aveline tuvo la sensación inequívoca de que la miraba directamente. Mientras la figura permanecía firme en su lugar, ella miró por un minuto o dos, como si quisiera cerciorarse de que sus ojos no la traicionaban. Por un momento se preguntó si tal vez había confundido una de las Piedras con una persona, pero no, no había duda de que se trataba de un ser humano. Deslizó los codos por el alféizar para estirarse hacia las cortinas y cerrarlas, sin quitar la vista de aquella figura. Ahora que las cortinas le habían oscurecido la vista, se esperó un minuto o dos para abrirlas solo un poco y asomarse. 
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